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1. TESTAMENTO: CONCEPTO.


Dice BINDER que los negocios jurídicos por medio de los cuales ordena el causante el destino de su patrimonio para después de su muerte se denominan disposiciones de última voluntad, y son el testamento y el contrato sucesorio. Dado que, como regla general, el Código Civil no admite la sucesión contractual, queda el testamento como único medio; lo define el artículo 667 señalando que “El acto por el cual una persona dispone para después de su muerte de todos sus bienes o de parte de ellos, se llama testamento”.
Esta definición, desde SÁNCHEZ ROMÁN, ha sido criticada ya que ni es exacta ni completa ni útil, 

a) No es completa porque no menciona los caracteres esenciales del testamento de los cuales depende su validez y su eficacia. 

b) No es exacta porque atribuye al testamento un contenido exclusivamente patrimonial. 

c) No es útil porque la definición no tiene trascendencia alguna de modo que su supresión en nada perjudicaría la economía del Código. 

2. NATURALEZA Y CARACTERES.

La RDGRN de 16 de noviembre de 1944 declaró que "el testamento es un acto unilateral, revocable, solemne, personalísimo y de disposición mortis causa de todos o parte de los bienes". Pasamos al análisis de estos caracteres:

I. ACTO DE DISPOSICIÓN.


En lo que se refiere a la naturaleza del testamento, se han mantenido varias posturas doctrinales. Ahora bien, la tesis que goza de mayor predicamento en la actualidad es la defendida, entre otras, por la STS de 8 de julio de 1940 que declaró que de los artículos 658 y 667 se desprende inequívocamente que el testamento es un acto o negocio jurídico, que tiene como elemento esencial una declaración de voluntad. De ahí que, como tiene que ser un acto enteramente voluntario y libre, disponga el artículo 673 que, "Será nulo el testamento otorgado con violencia, dolo o fraude".

Es un acto dispositivo de bienes o derechos, de forma que no puede considerarse como verdadero testamento el acto que, aun  presentando la forma externa de tal, pueda dudarse si constituye un simple esbozo o proyecto y no un acto definitivo, o en que el otorgante se limita a aconsejar o rogar respecto al destino de su patrimonio.

II. NEGOCIO UNILATERAL. 


El testamento es un negocio unilateral y ello porque la declaración de voluntad del causante es eficaz, por sí sola, para dar vida al testamento. Además, se trata de una declaración de voluntad no recepticia pues su emisión ante Notario y, en su caso ante los  testigos no hace a estos destinatarios de la declaración, sino que la reciben a efectos de documentación y testimonio. Tampoco son destinatarios de la declaración los herederos o legatarios; su aceptación constituye un negocio jurídico independiente. 

- Según el artículo 669, “No podrán testar dos o más personas mancomunadamente, o en un mismo instrumento, ya lo hagan en provecho recíproco, ya en beneficio de un tercero”. 

- Señala el artículo 733 CC que “No será válido en España el testamento mancomunado, prohibido por el artículo 669, que los españoles otorguen en país extranjero, aunque lo autoricen las leyes de la Nación donde se hubiese otorgado”.

Ahora bien, el testamento mancomunado, también, denominado de hermandad, sí que es admisible en algunas legislaciones forales, como la aragonesa o la navarra. En este sentido, el articulo 406 del Decreto Legislativo 1/2011 de Aragón define el testamento mancomunado como el acto naturalmente revocable por el cual dos personas ordenan en un mismo instrumento, para después de su muerte, con o sin liberalidades mutuas y disposiciones correspectivas, el destino de todos sus bienes o de parte de ellos.

III. ACTO PERSONALÍSIMO. 
Se trata de un acto personalísimo, lo que determina el rechazo del Código a los testamentos por comisario. 

- Según el artículo 670, “El testamento es un acto personalísimo: no podrá dejarse su formación, en todo ni parte, al arbitrio de un tercero, ni hacerse por medio de comisario o mandatario. Tampoco podrá dejarse al arbitrio de un tercero la subsistencia del nombramiento de herederos o legatarios, ni la designación de las porciones en que hayan de suceder cuando sean instituidos nominalmente”.
El artículo 671 señala que “Podrá el testador encomendar a un tercero la distribución de las cantidades que deje en general a clases determinadas, como a los parientes, a los pobres o a los establecimientos de beneficencia, así como la elección de las personas o establecimientos a quienes aquéllas deban aplicarse”. 

Por excepción, en algunas legislaciones forales sí se admite el nombramiento de comisario. Así, por ejemplo, los artículos 32 y ss de la Ley de 1 de julio de 1992 del País Vasco. 

IV. ACTO FORMAL O SOLEMNE. 

El testamento es un acto formal o solemne: la voluntad sólo es eficaz en cuanto se ajusta en su manifestación a los requisitos de forma prescritos en la Ley. La forma es pues en el testamento, un requisito “ad solemnitatem” o un requisito de validez. Señala el artículo 687 que “Será nulo el testamento en cuyo otorgamiento no se hayan observado las formalidades respectivamente establecidas en este capítulo”. 


En el mismo sentido, los artículos 705 y 715 CC. 

V. ACTO REVOCABLE. 

El testamento es un acto revocable hasta el momento de la muerte. Ya el Digesto declaraba que "la voluntad del disponente puede mudarse hasta el fin de la vida", y el Código acoge este principio al declarar el artículo 737 que “Todas las disposiciones testamentarias son esencialmente revocables, aunque el testador exprese en el testamento su voluntad o resolución de no revocarlas. Se tendrán por no puestas las cláusulas derogatorias de las disposiciones futuras, y aquellas en que ordene el testador que no valga la revocación del testamento si no la hiciere con ciertas palabras o señales”. 
VI. NEGOCIO POST MORTEM.

Como señala PUIG PEÑA, la contemplatio mortis es elemento esencial del negocio testamentario de tal forma que el testamento sólo despliega sus efectos a la muerte del testador.

2.2. Contenido del testamento.

En cuanto al contenido del testamento cabe distinguir entre: 

a) Los actos de disposición de carácter patrimonial, que son el contenido típico del testamento. Se concretan en la institución de herederos y los legados.

En Derecho común, el artículo 764 CC, señala que el testamento será válido aunque no contenga institución de heredero. Por el contrario, en Derecho catalán y balear, la institución de heredero es requisito esencial para la validez del testamento, salvo las personas sometidas al Derecho de Tortosa, o, salvo que se supla por la designación de un albacea universal. 

b) Otras declaraciones de voluntad complementarias o accesorias en relación con los bienes hereditarios, como son, el nombramiento de albaceas y de contador partidor, disposiciones sobre sufragios, funerales y enterramiento del testador,  la rehabilitación del indigno….

c) Los actos jurídicos de contenido no patrimonial que el Código prevé que se verifiquen en testamento, como el reconocimiento de hijos no matrimoniales.

d) Las meras amonestaciones, ruegos o consejos, no elevados por el “de cuius” al rango de normas de obligado acatamiento para los herederos.

La doctrina ha planteado la cuestión de si será valido un testamento que no contenga actos de disposición patrimonial, sino sólo declaraciones jurídicas de carácter extrapatrimonial, como por ejemplo aquél en que el testador se limitara a hacer el reconocimiento de un  hijo. Esta cuestión ha sido solucionada por la Ley de 13 de mayo de 1981, que reformó el artículo 741 conforme al cual, “El reconocimiento de un hijo no pierde su fuerza legal aunque se revoque el testamento en que se hizo o éste no contenga otras disposiciones, o sean nulas las demás que contuviere”. 
3. CLASES.

2.1. Clasificaciones del Derecho histórico. 


El Derecho romano sólo admitió al principio el testamento abierto, en tres formas fundamentales: 

1) In calatis comitiis, 

2) In procinctu y,

3) Per aes et libram.

Más tarde se conocieron en Roma numerosas clases de testamento, como, el pretorio, otorgado ante siete testigos, y, el cerrado, aunque no el ológrafo.

II. En el Derecho histórico español tuvieron vigencia el testamento abierto y el cerrado, pero no se reguló el testamento ológrafo, que es una de las más importantes novedades introducidas por el Código en ésta materia. 

Así mismo se conocieron numerosas formas especiales de testamento, muchas de las cuales han desaparecido del Derecho común vigente con la promulgación del Código, como los codicilos y las memorias testamentarias.

2.2. Clasificación doctrinal.

Es tradicional en nuestra doctrina recoger la clasificación de VALVERDE, que distingue los testamentos públicos, privados y mixtos:

a) Testamentos público, son aquellos en que la declaración de voluntad se hace ante una persona investida de carácter oficial, que puede ser no sólo el Notario, sino diversas autoridades judiciales, administrativas, militares o eclesiásticas, ante quienes la legislación autoriza para testar.

b) Testamentos privados son los otorgados exclusivamente por el testador, sin la concurrencia de funcionarios públicos ni el de testigos, como acontece con el testamento ológrafo.

c) Testamentos mixtos son aquellos en que es preceptiva la asistencia de testigos que corroboren la declaración de voluntad del testador, pero en los que no interviene ningún funcionario público, como los testamentos en peligro inminente de muerte y en tiempo de epidemia.

2.3. Clasificación legal

- Según el artículo 676, “El testamento puede ser común o especial. El común puede ser ológrafo, abierto o cerrado”. 
- Dispone el artículo 677, “Se consideran testamentos especiales el militar, el marítimo y el hecho en país extranjero”.
- Según el artículo 678, “Se llama ológrafo el testamento cuando el testador lo escribe por sí mismo en la forma y con los requisitos que se determinan en el artículo 688”. 

- Dispone el artículo 679 que, “Es abierto el testamento siempre que el testador manifiesta su última voluntad en presencia de las personas que deben autorizar el acto, quedando enteradas de lo que en él se dispone”. 
- En fin, dispone el artículo 680 que “El testamento es cerrado cuando el testador, sin revelar su última voluntad, declara que ésta se halla contenida en el pliego que presenta a las personas que han de autorizar el acto”. 

A la vista de estos preceptos, podemos distinguir entre,

1) Testamentos ordinarios: que son el ológrafo, el abiero y el cerrado.

2) Variantes de los testamentos ordinarios abiertos y cerrados: como son el del sordo, el del ciego, el otorgado en lengua extranjera….

3) Testamentos especiales, que son el testamento militar y el marítimo y además, los testamentos otorgados en peligro inminente de muerte y el tiempo de epidemia, o aquéllos otorgados por sujetos en quienes concurren circunstancias excepcionales (como los ciegos o sordos), que exigen la observancia de solemnidades específicas.
4. SOLEMNIDADES GENERALES.

4.1. La intervención del Notario. 


Dentro de las normas que el Código dedica con carácter general a las formas del testamento no se regula lo relativo al notario autorizante en los testamentos notariales. No obstante, se ha de generalizar la exigencia del artículo 694. El artículo 694 exige que, “El testamento abierto deberá ser otorgado ante Notario hábil para actuar en el lugar del otorgamiento. Sólo se exceptuarán de esta regla los casos expresamente determinados en esta misma Sección”. 
4.2. La intervención de testigos. 

Tras la reforma operada por la Ley de 20 de diciembre de 1991 se ha suprimido como requisito general, el concurso de los testigos, que sólo habrán de comparecer en los casos excepciones previstos específicamente en el Código, como, por ejemplo, en los supuestos mencionados en el artículo 697 conforme al cual: “Al acto de otorgamiento deberán concurrir dos testigos idóneos:
1º. Cuando el testador declare que no sabe o no puede firmar el testamento.

2º. Cuando el testador, aunque pueda firmarlo, sea ciego o declare que no sabe o no puede leer por sí el testamento. Si el testador que no supiese o no pudiese leer fuera enteramente sordo, los testigos leerán el testamento en presencia del Notario y deberán declarar que coincide con la voluntad manifestada.

3º. Cuando el testador o el Notario lo soliciten”.

- Señala el artículo 681 que, “No podrán ser testigos en los testamentos:   

1. Los menores de edad, salvo lo dispuesto en el artículo 701.

2. Los ciegos y los totalmente sordos o mudos.

3. Los que no entiendan el idioma del testador.

4. Los que no estén en su sano juicio.

5. El cónyuge o los parientes dentro del cuarto grado de consanguinidad o segundo de afinidad del Notario autorizante y quienes tengan con éste relación de trabajo”.

- El Código contiene una norma específica para los testamentos abiertos en el artículo 682 según el cual, “En el testamento abierto tampoco podrán ser testigos los herederos y legatarios en él instituidos, sus cónyuges, ni los parientes de aquéllos, dentro del cuarto grado de consanguinidad o segundo de afinidad. No están comprendidos en esta prohibición los legatarios ni sus cónyuges o parientes cuando el legado sea de algún objeto mueble o cantidad de poca importancia con relación al caudal hereditario”. 
- En fin, establece el artículo 683 que “Para que un testigo sea declarado inhábil es necesario que la causa de su incapacidad exista al tiempo de otorgarse el testamento”.
Se han de hacer los siguientes comentarios en esta materia:

I. MENORES DE EDAD.


En cuanto a los menores de edad a los que se refiere el primer inciso del artículo 681,  se prohíbe que sean testigos los menores de edad, salvo en los casos del artículo 701, que se refiere a la posibilidad de que sean testigos, en caso de epidemia, los mayores de dieciséis años. 


Se plantea la doctrina si los menores emancipados pueden ser testigos:

- En sentido afirmativo se pronuncian MUCIUS SCAEVOLA y BONET, argumentando que "la emancipación habilita al menor para regir su persona y bienes como si fuera mayor” y que no se trata de un acto prohibido en el artículo 323 CC, y las restricciones a los menores de edad deben ser objeto de interpretación estricta o restrictiva.  

- En contra, SÁNCHEZ ROMÁN, MANRESA Y CASTÁN aduciendo que el artículo 681 es un precepto de índole restringida y carácter restrictivo, no se le puede aplicar por analogía la doctrina de la emancipación o de la habilitación de edad.

II. EXTRANJEROS.


En el pasado se ha discutido si podían ser testigos los extranjeros. En la actualidad, está fuera de duda esta posibilidad, pues el artículo 681 no incluye la extranjería entre las causas de incapacidad, y porque, con carácter general, el artículo 27 señala que los extranjeros gozan en España de los mismos derechos civiles que los españoles, salvo lo dispuesto en las Leyes especiales y en los Tratados.

III. INCAPACES

La capacidad o incapacidad para ser testigo habrá de determinarse aplicando conjuntamente la legislación notarial, en su caso, así como las disposiciones contenidas en los convenios internacionales sobre protección de las personas discapacitadas, adaptadas a la legislación española de modo que no cabe presumir la incapacidad para todos los actos que realice un discapacitado, sino que habrá de apreciarse en cada caso concreto respecto del acto específico que se va a realizar. Así queda determinado por la ley de 1 de agosto de 2011 de adaptación normativa a la Convención Internacional sobre la protección de los derechos de las personas con discapacidad.
IV. OTRAS PERSONAS.


Señala RIVAS que la prohibición de ser testigo a los que tengan con el Notario relación de trabajo comprende no sólo a los Oficiales y Auxiliares, sino también, por ejemplo, al personal de limpieza e incluso, al portero del edificio donde esté ubicada la Notaría. 


4.3. La identificación del testador. 

- Según el artículo 685, “El Notario deberá conocer al testador y si no lo conociese se identificará su persona con 2 testigos que le conozcan y sean conocidos del mismo Notario, o mediante la utilización de documentos expedidos por las autoridades públicas cuyo objeto sea identificar a las personas. También deberá el Notario asegurarse de que, a su juicio, tiene el testador la capacidad legal necesaria para testar. En los casos de los artículos 700 y 701 los testigos tendrán obligación de conocer al testador y procurarán asegurarse de su capacidad”. 
- Según el artículo 686, “Si no pudiere identificarse la persona del testador en la forma prevenida en el artículo que precede, se declarará esta circunstancia por el Notario, o por los testigos en su caso, reseñando los documentos que el testador presente con dicho objeto y las señas personales del mismo. Si fuere impugnado el testamento por tal motivo, corresponderá al que sostenga su validez la prueba de la identidad del testador”.
De estos preceptos resulta que el Código establece tres medios diferentes para identificar al testador, desarrollados por el art.23 LN y que, enumerados son: 

1) Identificación por conocimiento del Notario.

2) En segundo lugar, los llamados “testigos de conocimiento” y,

3) Los documentos expedidos por las autoridades públicas cuyo objeto sea identificar a las personas, es decir, documentos “oficiales”, que son:

- Para los españoles: el DNI y el pasaporte, debiendo excluirse los carnets de clubs, entidades culturales, deportivas, abono transporte…
- Para los extranjeros: el NIE, pasaporte o tarjeta de residencia o documento expedido por la autoridad de origen que tenga por objeto la válida identificación de las personas.
- Advertir que no es obstáculo que el documento está caducado pues la caducidad no influye en la identificación de la persona, sin perjuicio de las sanciones administrativas correspondientes.

- Se ha discutido si el carnet de conducir puede ser medio o no de identificación. Tradicionalmente, la respuesta era negativa pues la foto figura grapada al documento. En la actualidad, tras el Reglamento de Conductores de 8 de mayo de 2009, la respuesta ha de ser afirmativa cuando se trata del nuevo modelo de carnet de conducir en la medida en que cumple con los requisitos del artículo 23 LN: retrato, firma, expedido por autoridades públicas y, su objeto, es identificar a las personas. Sin embargo, generalizadamente ha sido negado, pues el objeto del carnet de conducir no es la identificación de las personas sino acreditar que determinada persona está autorizada para la conducción.
5. CAPACIDAD PARA TESTAR.

- Según el artículo 662, “Pueden testar todos aquellos a quienes la ley no lo prohíbe expresamente”. 
Como escribe LACRUZ, que la capacidad es la regla general y la incapacidad la excepción, que debe ser expresa, sin que quepa recurrir a la analogía ni a la interpretación extensiva para introducir otras causas de incapacidad distintas de las expresamente fijadas en la Ley. Pero ésta norma hay que referirla exclusivamente a las personas naturales, ya que las personas jurídicas no pueden, por su misma naturaleza, hacer testamento,  aunque sí pueden disponer en sus estatutos o cláusulas fundacionales el destino que haya de darse a sus bienes en caso de disolución.
- El artículo 663 declara que, “Están incapacitados para testar:   

1. Los menores de catorce años de uno y otro sexo.

2. El que habitual o accidentalmente no se hallare en su cabal juicio”. 

- Conforme al artículo 664, "El testamento hecho antes de la enajenación mental es válido"

- Dispone el artículo 665 que, “Siempre que el incapacitado por virtud de sentencia que no contenga pronunciamiento acerca de su capacidad para testar pretenda otorgar testamento, el Notario designará dos facultativos que previamente le reconozcan y no lo autorizará sino cuando éstos respondan de su capacidad”.
- Según el artículo 666,"Para apreciar la capacidad del testador se atenderá únicamente al estado en que se halle al tiempo de otorgar testamento".

Podemos realizar los siguientes comentarios en esta materia:

1) El artículo 663 exige la edad de catorce años para poder otorgar testamento; no obstante, en algunos testamentos, como en el ológrafo, se exige una edad superior, la mayoría de edad, conforme al artículo 688.1. 

2) La capacidad para testar se presume en toda persona que no haya sido previamente incapacitada pues toda persona debe reputarse en su “cabal juicio” como atributo normal del ser. 

Se trata de una presunción “iuris tantum”, que especialmente en el caso del testamento otorgado ante notario se convierte, como señala la jurisprudencia, en  una “enérgica presunción iuris tantum” que sólo puede destruirse por una prueba “evidente y completa”,  “muy  convincente”,  “inequívoca”. 

3) La expresión "cabal juicio" hay que entenderla como aquella normalidad de la conciencia que permite comprender la importancia y consecuencias de las propias acciones: estar en “cabal juicio” significa tener aptitud mental. 

4) Según constante jurisprudencia es capaz el testador por mucha que sea la edad que tenga, pues la senectud o la ancianidad no equivale a senilidad y es igualmente capaz el testador aunque se encuentre aquejado de graves padecimientos físicos pues éstos no suponen incapacidad. 

5) Por el contrario, carecen de capacidad para testar las personas que padezcan demencia habitual o accidental (en el momento de testar) o cualquier otra enfermedad distinta de la demencia, que prive al testador de su plenos juicio (embriaguez, toxicomanía, delirio febril…). Carecen también de capacidad para testar aquellos que hubieran sido incapacitados judicialmente en virtud de las causas establecidas en la ley (artículos 199 y 200), salvo que se deduzca otra cosa de la sentencia que declare la incapacitación (artículo 210). 

Supuesto radicalmente distinto del de la incapacitación es el del concursado, tanto si tiene suspendido el ejercicio de las facultades de administración y disposición sobre la masa activa, como si las tiene meramente intervenidas. En uno y otro caso, señala la Ley Concursal, Ley de 9 de julio de 2003 que “el deudor conservará la facultad de testar” (artículo 40.6), facultad que igualmente tiene aunque sea inhabilitado para administrar bienes por virtud de la sentencia que califique al concurso como culpable (artículo 172). 

6. EL TESTAMENTO OLÓGRAFO: SUS REQUISITOS Y CADUCIDAD.
6.1. Concepto. 


El testamento ológrafo es aquella disposición de última voluntad que el testador formaliza por sí mismo, escribiéndola y firmándola de su puño y letra, sin intervención de testimonio ajeno alguno. 

- A esta forma testamentaria se refiere el artículo 678 según el cual, "Se llama ológrafo el testamento cuando el testador lo escribe por sí mismo en la forma y con los requisitos que se determinan en el artículo 688". 

6.2. Características. 


Son tres los caracteres del testamento ológrafo los siguientes:

1) La autografía total, que es condición esencial en este testamento y meramente potestativa en el cerrado. 

2) El secreto absoluto de la disposición testamentaria, que le separa del testamento cerrado, en el cual es reservado el contenido de la disposición, pero conocida la existencia del testamento. 

3) La necesidad de protocolización

6.3. Requisitos.

I. DE CAPACIDAD.  

- El artículo 688.1º dispone que "El testamento ológrafo sólo podrá otorgarse por personas mayores de edad".


Debe entenderse que en Derecho común no pueden otorgar testamento ológrafo los menores emancipados, ya que el artículo 688 exige expresamente la mayoría de edad. No obstante, en Cataluña, el Libro IV del Código Civil permite que los menores emancipados otorguen testamento ológrafo. 

II. DE FORMA. 


Han de distinguirse los siguientes momentos:

1) Formalidades simultáneas a la redacción.


La Ley de 21 de julio de 1904 suprimió el requisito de que el testamento se extendiera en papel sellado correspondiente al año de su otorgamiento. En la actualidad, el artículo 688 señala que “Para que sea válido este testamento deberá estar escrito todo él y firmado por el testador, con expresión del año, mes y día en que se otorgue. Si contuviese palabras tachadas, enmendadas o entre renglones, las salvará el testador bajo su firma. Los extranjeros podrán otorgar testamento ológrafo en su propio idioma”.

Se han de hacer los siguientes comentarios: 

1) El testamento ológrafo ha de ser totalmente escrito, por lo que no valdrá ni el empleo de máquina de escribir, ni magnetófono ni cualquier otro soporte. 

2) El uso de la letra habitual del testador no se exige aunque supondrá un problema de autenticidad del testamento.

3) En cuanto a la firma, la doctrina más autorizada considera que no es preciso que se consigne el nombre entero y los apellidos sino que basta con que el testador emplee su firma habitual. 

4) Nada obsta a que en lugar de la expresión del año, mes y día en que se otorgue, se señale la festividad que se conmemora en ese día. Ahora bien, la fecha del testamento ológrafo es la que ponga el testador independientemente del momento en que se haya escrito.

5) En cuanto a la tachadura de palabras y a pesar del rigor de la norma, la jurisprudencia distingue,

- Si afectan a elementos principales, se declarará la nulidad del testamento si hacen dudoso el contenido de dicha disposición y, 

- Si no afecta a elementos principales, se declarará la simple invalidez de las palabras afectadas. No obstante, la jurisprudencia “menor” ha admitido la validez de un testamento ológrafo aunque contenga palabras escritas posteriormente en él por un extraño.

6) Se ha plantado la cuestión de si debe contar en el testamento la voluntad de testar, esto es, el animus testandi.  La doctrina entiende que es suficiente con que dicha voluntad se deduzca de los términos de la disposición sin que sea necesario que se consignen frases como “esta es mi voluntad”, “este es mi testamento” u otras semejantes. 

7) En cuanto al testamento ológrafo epistolar, esto es, el contenido en una carta dirigida por el testador a otra persona, la doctrina considera que será válido siempre que se cumplan los requisitos del artículo 688 y no exista duda alguna de la intención de testar. Así, destaca la STS de 8 de junio de 1918. 

2) Formalidades posteriores o complementarias. 

a) Conservación. 

Ninguna medida establece el Código de conservación del testamento ológrafo, sin duda porque ello le privaría de sus ventajas. Pero el testador puede, por propia iniciativa, depositar el documento en poder de otra persona, o de un Notario; y puede también solicitar que se tome razón del testamento en el Registro General de Actos de última voluntad.

b) Presentación. 

- Según el artículo 689, "El testamento ológrafo deberá protocolizarse presentándolo con este objeto al:

1º. Juez de Primera Instancia del último domicilio del testador, o,

2º. Al del lugar en que este hubiese fallecido, dentro de 5 años contados desde el día del fallecimiento. 

Sin este requisito no será válido". 

- El artículo 690 declara que, “La persona en cuyo poder se halle depositado dicho testamento deberá presentarlo al Juzgado luego que tenga noticia de la muerte del testador, y, no verificándolo dentro de los 10 días siguientes, será responsable de los daños y perjuicios que se causen por la dilación. También podrá presentarlo cualquiera que tenga interés en el testamento como heredero, legatario, albacea o en cualquier otro concepto”.

El plazo de 5 años es de caducidad inexorable, que corre prescindiendo de los motivos que hayan impedido la presentación.

c) Adveración y protocolización.

- Conforme al artículo 691, “Presentado el testamento ológrafo, y acreditado el fallecimiento del testador, el Juez lo abrirá si estuviere en pliego cerrado, rubricará con el actuario todas las hojas y comprobará su identidad por medio de 3 testigos que conozcan la letra y firma del testador, y declaren que no abrigan duda racional de hallarse el testamento escrito y firmado de mano propia del mismo. A falta de testigos idóneos, o si dudan los examinados, y siempre que el Juez lo estime conveniente, podrá emplearse con dicho objeto el cotejo pericial de letras”.
- Según el artículo 692, “Para la práctica de las diligencias expresadas en el artículo anterior serán citados, con la brevedad posible, el cónyuge sobreviviente, si lo hubiere, los descendientes y los ascendientes del testador y, en defecto de unos y otros, los hermanos. Si estas personas no residieren dentro del partido, o se ignorase su existencia, o siendo menores o incapacitados carecieren de representación legítima, se hará la citación al Ministerio fiscal. Los citados podrán presenciar la práctica de dichas diligencias y hacer en el acto, de palabra, las observaciones oportunas sobre la autenticidad del testamento”.
- Por último, dispone el artículo 693 que, “Si el Juez estima justificada la identidad del testamento, acordará que se protocolice, con las diligencias practicadas, en los registros del Notario correspondiente, por el cual se darán a los interesados las copias o testimonios que procedan. En otro caso, denegará la protocolización. Cualquiera que sea la resolución del Juez, se llevará a efecto, no obstante oposición, quedando a salvo el derecho de los interesados para ejercitarlo en el juicio que corresponda”.
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